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25.° domingo ordinario A

CCCCeeeerrrrccccaaaa    eeeessssttttáááá    eeeellll    SSSSeeeeññññoooorrrr    ddddeeee    lllloooossss    qqqquuuueeee    lllloooo    iiiinnnnvvvvooooccccaaaannnn,,,,
ddddeeee    lllloooossss    qqqquuuueeee    lllloooo    iiiinnnnvvvvooooccccaaaannnn    ssssiiiinnnncccceeeerrrraaaammmmeeeennnntttteeee....    ((((SSSSaaaallll    111144444444,,,,11118888))))

Primera lectura Isaías 55,6-9

Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras está cerca; que el malvado
abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a
nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos
no son mis caminos – oráculo del Señor –. Como el cielo es más alto que la tierra, mis
caminos son más altos que los vuestros; mis planes, que vuestros planes.

Segunda lectura Filipenses 1,20c-24.27a

Hermanos y hermanas: Cristo será glorificado en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi
muerte. Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. Pero si el vivir esta vida mortal
me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en esta alternativa: por un
lado deseo partir para estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero por otro,
quedarme en esta vida, veo que es más necesario para vosotros. Lo importante es que
vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo.

Evangelio Mateo 20,1-16

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: El Reino de los cielos se parece a
un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después de
ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media
mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: – Id también vosotros a
mi viña, y os pagaré lo debido.
Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer
la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: – ¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin
trabajar?
Le respondieron: – Nadie nos ha contratado.
El les dijo: – Id también vosotros a mi viña.
Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: – Llama a los jornaleros y págales el jornal,
empezando por los últimos y acabando por los primeros.
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Vinieron los del atardecer, y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros,
pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces
se pusieron a protestar contra el amo: – Estos últimos han trabajado sólo una hora y los
has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno.
El replicó a uno de ellos: – Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un
denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo
libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy
bueno? Así, los últimos serán los primeros, y los primeros los últimos.

Meditación

La parábola parte de la existencia de obreros parados que se presentaban en la plaza pública
a la libre contratación de un propietario que necesitase de su trabajo. El tiempo de la jornada
de trabajo está limitado por la luz del día: "desde la salida del sol hasta la aparición de las
estrellas". El jornal diario normal era un denario. Exactamente lo convenido con los
trabajadores de primera hora. Junto a ellos hay otros que han trabajado en la viña desde las
nueve, las tres y las cinco de la tarde respectivamente. Esta diversidad en la duración del
trabajo tiende a poner de relieve la enseñanza principal de la parábola.
Según las prescripciones del Antiguo Testamento el salario debía pagarse el mismo día en que
había sido realizado el trabajo. El dueño de la viña manda a su mayordomo que pague a los
obreros en orden inverso a como habían sido contratados. Y que todos reciban la misma
cantidad. Estos dos detalles tienen también importancia para la enseñanza de la parábola. Las
protestas de los obreros de primera hora no estarían justificadas en la parábola si no hubiesen
visto que los de última hora recibían un denario. Es entonces cuando se acusa de injusticia al
señor de la viña. Este, sin embargo, atribuye la protesta a que "tu ojo es malo", es decir, a la
envidia y animosidad contra los favorecidos.
El centro de interés lo tenemos en el v.15: "¿No puedo hacer lo que quiero de mis bienes? ¿O
has de ver con mal ojo que yo sea bueno?", y también en la recompensa, que es igual para
todos. El dueño de la viña es Dios. Actuación divina que, juzgada con criterio humano, resulta
incomprensible, pero lógica. El hombre no puede presentarse ante su Señor con pretendidos
derechos. La recompensa que Dios otorga al hombre será siempre pura gracia.
La conclusión de la parábola es la siguiente: Dios obra como el dueño de la viña en cuestión,
que, por su bondad, se compadeció de aquellos hombres e hizo que, sin merecerlo, también
llegase a ellos un salario desproporcionado a su trabajo. Pura gracia del Señor. ¡Así es Dios,
así de bueno con los hombres!
La sentencia final de los últimos y los primeros se halla en la misma línea de la parábola: los
primeros son, en este caso, los fariseos y, en general, el pueblo elegido, que se creía con
peculiares privilegios ante Dios y con el derecho de pasarle la factura. Jesús, con la parábola
en cuestión y la sentencia final, dio el golpe de gracia a este concepto de Dios y de su
retribución. Porque el escándalo por el proceder de Dios no estaba justificado desde el terreno
de la justicia. ¡Lo había provocado su bondad! Pero, ¿la bondad para con el prójimo justifica
esta clase de escándalos?


